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Mucho cuidado cou los que no quieren 
dar su brazo a  torcer

T uvo tj«e venir b Aladrid el doc 
tor Negrín para re&ptrar aire puro 
y  dar a sus trece puntos, a través de 
un nuevo discurso rico en matices, 
en colorido y  en profundidad, la más 
autorizada interpretación. Los <}ue 
entraron a saco en los trece puntos, 
como si el autor no viviera o se hu­
biera quedado sin vo/, quedando mal 
parados. Para compensar el Jisgus- 
lo y sosiH^ar el ridiculo, tercos y  re­
chonchos, con ese aldeanismo de los 
que quieren pasar gato por liebre, 
.se entretienen ahora en interpretar 
a su modo el discurso del Presiden­
te del Coitsejo. Hasta que tenga 

que volver el camarada Negrín, aun­
que retoñe la charca, a repetir en 
lenguaje severo y preciso, enérgico y  
diáfano, cómo interpreta su discur­
so anterior. Poruut los hay obtu­
sos.

'  éase la nuic. l̂ra. Copiamos de un 
diario: “ Negrín habló tamfiién para 
nuestros "adversarios de ayer, ene­
migos de boy, y, tal vez, colabora­
dores de mañana”. Habló para ellos 
y les expuso lo que deseamos los an­
tifascistas, |íor lo que luchamos los 
antifascistas; por una República de­
mocrática, por respetar la petjueña 
propiedad, |w>r la libertad en mate­
ria religiosa, por asegurar a todo 
ciudadano una existencia digna. Por 
aquello, c« tin. que tenía la Repii- 
blka y que la acción criminal de los 
generales sublevados intentaba arre­
batarnos", Vayamos cotí tino. Hay 
que ser austero para interpretar al 
doctor .\cgrín, pot-que su prosa es 
limpia y  austera. Tan limpia que no 
tiene necesidad de mentir al levantar 
su voz por encima de las fronteras 
y menos aún a| dirigirse a los fac- 
ciosos. V a estos les dijo, ai propio 
tiempo que se le recordaba a lo.s ter­
cos y  aprovechados de aquí: “ Lu­
chamos porque el fruto de la tierra 
sea para quien la trabaja. P ü R S L - 
PRI MER Li4 LXPLOTAClOrV INL 
CL’ A DLL INDIVIDUO por una 
plutocracia que. a su vez, se con- 
vierte en dominadora del Hstado, 
lierJiendo de vista —yendo casi siem­
pre en contra— todo interés colec­
tivo. DUH-N SKA l'R O P Iiri ARIO.

I DAÑELO POR SU ESI LER/.O 
I Y  SU PED ITE EL DISI-RUTH DE 
I LO SUYO AL INTERES SUPRE- 

MO DE LA NACION".
. La cosa está muy clara y  nadie 

tiene derecho a interpretarla captio- 
sámenle. Hay que hacer lo que ha- 
vemos nosotros. Para no incurrir en 
desviaciones peligrosas, copiar las 
propias palabras del camarada Ne- 
grín. Porque se bastan por sí mis­
mas, a nadie confunden, h¡ inducen 
a error. Copiándolas, sabemos per­
fectamente por qué luchemos, que 
es por algo más y  por algo mejor 
de lo que supone, congratulándose, 
el articulista de vuelo corto y  pano­
ramas limitador.

Si no estuviéramos nosotros, aca­
so pudieran pararse de matute las 
aspiraciones pequeñas que encierra 
este broche: “ Lo que juzgamos muy 
conveniente es ir poniendo en prác­
tica algunos de aquellos puntos 
aprobados uiiániniemcnte por el Qo» 
blerno, y  que con gran acierto re­
cordó el sábado el presidente del 
Consejo de Ministros eii su discur­
so.”  Se aspira, por lo visto, a que 
encuentre marco adecuado la liber- 

I tad en materia religiosa, como si la 
verdadera libertad tuviera que en­
cerrarse en iglesias y  confesiona­
rios. Dios <̂ :dicen loa católico. ,̂ y  
allá ellos con su rcspaiisabiiidad - 
esta en todas partes y  desde todas ' 
puede llegarse a él. Oue recen - y  
se salven-- en su casa, en !a callé, 
en el tranvía... ¡.Más libertodl Pero, 
en fin, no nos mostremos en ahsolu- 
«o desacuerdo con el preopinante. 
Que se pongan en práctica alguno 
de los puntos. l»or ejemplo, y  para 
satisfacción de los que combaten y 
producen que algo merecerán, el 
que se reñere a la tierra y a su fru­
to. El que iiemo.s copiado, con 'a in- 
lerpretacjóii del doctor Negrín. Ese 
que dice que hemos de suprimir la 
explotación inicua del individuo por 
una plutocracia y que el propietario 
ha de ganar con su esfuerzo la pro­
piedad, supeditando el disfrute al 
interés supremo del pueblo. Vola­
mos porque se empiece por .este 
punto.

í . t '

BÍY OOP. TEítMIfA'l OSS l,«S PtiUn iS lO U iiTlRíflv
’ a viigascia e s  u n a  
traicléB a a cansa dei 

pueb'o
P a re c e rá  nsombro.'-''. ;■  

le, increíble vero H rcaiida'I
«os dure que i.-̂ fiavi.v existen ¡urados 
* 1 1  M España liLri:. Hacen falta bra- 
•to.s en tw hs parU-:, se aetica h  in- 
corjjoraeiviU dií ];t niujcr a los Ira- 
^íijos de ret.sgcarui-a; necesitan 
bombres útiles er. rl/ i) ¡tibores 'lis- 
tintas, y, sin eniba»'r;0 , todaviti bay 
'iHien perniaiioce ilias y .semanas sin 
’meer aI«o)mamci)le nada. V  no no.s 
referimos sólo a los parados voluii- 
tario.s, a los vagos jierpcluos, a los 
que ni aim en circiiiislaneias tan crí-

( tic.-is como l.as acuialcs .se creen 
I obligados a d.ar golpe. éstos, a 
' iodos éstiis, a la fauna de señoritos 
: cuya supervivencia en uno, ríe l-is 

más incomprensibles fenómenos ríe 
nuestra lucha, es rolalivameiiíe fá- 

1 >.il localizarlos y forzarles a qnep-vr 
primcrti vez n i su véJa 'Jején de ser 
parásitos perturbiaiores. Nos refe­
rimos, también, ti los que han rn- 
contrarío lycdío cómodo de vivir de 
la guerra y  a aquellos otros que, ¡vor 
'Ih’ersiiiad de motivos, ixTinaueceii 
en tina abs'-ilma in.activí'hi'!, Kntrc 
estos últimos se cuentan muchos 
millares de empleados en
industrias qm; la f.'m’rra ha trans- 
lorniarío en sur™ “ííuas, o  cuyo fun- 
cioiiamieiUo ha îríl> part'H/.ado por 

, la escasez de materias primas, l ’o- 
i «irán cxjilicar su inactividad <le cs- 

t .a  o de la otr-v immera. I V r < i  :i to- 
; ■i'is t<:ieni'3- -pu gritarte' 'iiic ít va-

gauc'a tiene hoy l'j-- claro? C'.mtor- 
nos de un delito de alta traición 
''•'iitra la i';-i:sa que defiende cl pue­
blo,

I Acaso sea más elcvai'Io río lo 'lUC 
inaitie supone el número de los para- 
' dos o scniiparados que existen en la 

España libre. Conviene tener cii 
i'ueuía, para fqiir su cuanti.'i, el nú­
mero crecido de actividades- que 
durante la guerra sr.n a¡>.-ol«taiiien- 
íe innecesarias, junto con todas 
r.q'j.jí'as índusíri.-.s que ])ráctica- 
üi'Uit'' se lian parali/ado. I '-  íiupo- 
•'ible importar buen número de pro- 
fbictoi que eran base ríe ciertas jiro- 
•hiccioiH s : escasean consíderabie- 
nicntc los ríe otras, que sólo traba­
jan uii'V o 'los días por semana a 
hay muchos millares tic hombres que 
plfii-) rcndimicn'o. En to'Ias días 
a vecr*- cobran jornales enteros sin 
hacer absolutaineníe nm'a. /Mg<j se- 
iiii juitle ocurre con multitud de c-j- 
iH'.rcios y  oiifú iis ríe uxla lispaña. 
l ía y  c:ialilL-C!mici!t*js ipte no se 
abren mucl'.os ibas, 13 que, aunque 
v.li’ fi-LU-, lio vcurítn, porque no tie- 
iitn que v:m!er. Sin uiiibargo, lu de- 
¡>endeiicía o los ondiiislas continúan 
' O sus pucslo- c-.'i’o .si vivieran una 
cpóca cuten’ ríe nonualiríarí. Exac­
tamente igual sucede con buena par­
te ríe !a burocracia. Aun funcioiui, 
p'.ir ejemplo, ia Dirección Uenerul 
•ie Marruecos y  ( ’oloi las, en la que 
había vario.*: iciuenarr.s f|c emp-ta- 
d-*s. Si Marruecos y bxlas las colo­
nias están en poijer del ía>ei^!im, 
¿qué h.iccn TO'los dhis?

Se impone noa rcorgani/acájn 
rompleta en todas parles. Si en la 
burocracia, en <1 comercio, en las in-

dusDias suportluas y  en aquerías' 
otras (jue están paralizarías o S'íln. 

' trabajan ríos o tres días a la sema-' 
na se dejan sólo quienes sean ahs'í- 
lutamcnte precisos, ¿ríe cuántos mt«

: llares río -i'Oinbres que hoy no rin- 
ríen uf'líríad alguna se podría •l'sp't» 

jiicr?  No sabemos su número cxa'Z-* 
to ; pero si que serían much';s mi- 

r llares, cuya labor no sería estéril crt 
lugares (le mejor aprovechamiento.

I Comprc'i'Icmos que no sea a T a -  
, dable para un hombre qti~ ríomíná 

determinado oficio cambiar ríe pro­
fesión y  empezar a *r.'ibajar en otra 
activíríail c!i.siíi*la. Pero por encima 

; <̂ cl_ agrado particular están lasV.e- 
, cesidaríes colectivas. JHl'oncs ríe es­
pañole?, por imposicTcjn cadegóricfíl 
'te las ciicniistancia? han íonirío y  
1 reren que entregarse a lab-sres que? 
no Ies gustan, pero que read..an con 

, todo entusiasmo y con íorí-j heroís­
mo. Eí.eímihio 'le  oficio no ''s tam­
poco dificulta'' insúpeF&b.'c. Será’ 
cuestión de días o ríe >:a3 ha­
bituarlo •’ la nueva ocupación; pero 
se Iíeg~a a dominar rápidapiínte co­
mo se rí'Jiniiiaba la antigua'. Y , po»i 
encima ríe loiJo, es ima necesidad in­
aplazable hacerlo así.

En la l-lspaña de hoy, en esta Es­
paña 'loíovi'la que í'cno n.ií-arcs y ¡  

milhires ríe lujos en las trúicheras, 
que cavia a montones mujeres a las 
fábricas para que im  ríi?n!.’’ mya la 
proijucción, mo i-* admisible el pa­
rado voluntario, tanto que sea va­
go  habitual como que pertenezca S i  

un oficio paralizado por les necesi­
dades bélicas, 'l'uríús los 1 oinbreá 
tienen que trabajar y  pro-Iu'.ír.
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VENTANO AL MUNDO

Hay que tralar como traidores a quienes 
han sido capaces de bodear ia tralcidn
lian sido ¡ialabra’; dd ¡efe del Gobierno. Palabras que demuestran 

basta que punto la inconsciencia de ios unos y  el afán de medro de los 
otros puede hacer oue cuajen en la práctica conductas que se encuen* 
traii en abierta contradicción, en contraposición cHmbial con los sa­
crificios y los esfuerzos de los trabajadores españoles para lograr la 
victoria y con ella asegurar su libertad y  la dignidad de su futuro. 
i;l jefe «Id Gobierno, del Gobierna de Guerra y de Unión Nacional, ha 
señalado la indigmdad de todas esas gentes que, afincadas en las filas 
lid  proletariado en lucha, posponen la libertad y  la \ictoria de éste a 
ia satisfacción de sus propios a|>etitos y  ambiciones de poder y  de me­
dro. V ahora, des¡tués de aquellas enérgicas y  acertadas declaracio­
nes, que habrán hecho enmudecer de sorjiresa y  de m i^o a más de 
un logrero, a más de un profesional de la charla y  de la maniobra, es 
(treciso que se actúe y  que las actuaciones tengan toda la energía y  
toda la decisión que los momentos exigen.

No sabemos, no sabe el proletariado español, a ciencia cierta, quié­
nes sm  los enemigos a  los que ha eludido el doctor Negríii. Pero se 
lo figura. Y al figurarse quiénes son los que hacen ludibrio de su he- 
I oísmo y  de sus sacrificios piensa que ha llegado el momento de poner 
coto a sus maniobras y  de castigar adecuadamente sus bajezas y  sus 
traiciones.

Si nuestra lucha es a muerte, si no admite transigencias ni com­
posturas más o menos afortunadas, todos deben pMr wr

atenerse a las consecuencias de s v  actos y  aiin de sus 
pensamientos. Y  .. .

debemos ser con sus
debilidades y  con sus maniobras de bajo estilo; porque de esas debi­
lidades y de esas maniobras, a la traición descarada, abierta y  puni­
ble, no hay más que un paso.

Bl jefe del Gobierno tiene firmes e<i sus manos las riendas del po­
der. V cuenta, además, con el apoyo incondicional de todog ios traba­
jadores españoles para hacer la justicia seca y  firme que los momen­
tos requieren y  de la que nadie --absolutamente nadie--, puede con­
siderarse desligado.U  SITUACION MlilTAR

LA BATALLA DE LEVANTE
l .a  batalla de I,evante que, con 

caracteres de dureza extremada, 
continúa cu el momento de escribir 
estas lincas, ha tenido ya, como pri- 

: mcr resultado práctico, el de aca- 
llar los clarines enemigos, cantores 
deniasfado optimistas y  prematuros 
de inijTOsible?. victorias decisivas, ha­
ciendo bajar el diapasón fanfarrón 
a los comunicados oficialc.s del scu- 
do-generalisimo y  a los oficiosos de 
los verdaderos directores de la ofeu- 
siva, los Estados M ayores italiano 
y  alemán, tinos y  otros se ven for­
zados a reconocer más o menos ex­
plícitamente esta gran verdad: la 
consigna del Ministro de Defensa 
del Gi'bierno legítimo de Ks¡>aña, 
expresi<’>n do la voluntad común, sin­
tetizada en la iralabra resistir, se ha 
realizado, rejiitiéndose, con las su­
perficiales \-ariantcs derivadas dcl 
di-plinto lugar de acción, el aparen­
te  milac'ro de M adrid; j)erdkia por 
el Ejci'idio Español !a l«atalla de! 
E ste Olí t i  ci-pacio, las fuerzas re- 
publlcimis ganan cu el tiempo la 
batalla de Levante, <]ue afirma ante 
e! niiuído í o’iiom ítico lii voluntad 
indoin.,i>!c <k exisloncia indepen­
diente y libre del pueblo c.-ptñül, su 
licroís! M Ii.-;¡endari<i frente a !*•» in­
vasor'- '• <’r- traklorcí,
maran 'X- eu'.-'*s Iiiji.».- --f b-;**, n r i- 
da V.-- má, sohiv el tabla­
do ¡lUi riKi V a'g-' ni!;
digno •' • t'.'.ierre en m r';t; eii l-.v bo­
llició!! : —5l.li' riel problema guicr.'!!, 
con-o u.-i.,,;- iPici-jiidcmntc dei mis­
m o: •.r.pctiibid orgaüiza'lcra <le
Ta K;ip Ti de '■  -r eii . os ad
míniitr- 'i ¡i'i!u;,tri;il \ 
mc-;Ue '.iiii.''r 1-in ertr

ventores de la guerra totalitaria, 
teóricamente capaz de dominar a un 
país, en ikvcos días, por la brutali­
dad de los materiales de aire y  tie­
rra empleados en masa.

I-os planes totalitarios lian falla­
do en Esptifia. I.evante lo afirma an­
te el mundo civilizado con su resis­
tencia heroica. Esta resistencia no 
tiene un carácter puramente pasi­
vo ; no se limita a disputar el terre­
no palmo a palmo, sino que se tra­
duce en continuos y  enérgicos cou- 
ti'aataquíx: que sorprenden al ene­
migo y  le someten a ,un dc.^gaste 
trenrendo.

I.os iiriijiiij.-, íacc'O'i'is tienen que 
reconocer estos hechos en sus infor­
maciones por radio, en las cnale.s 
Cí.nficsan la tenaz resistencia y  los 
contraataques vigorosos de nuestras 
tropas. >:o lo hacen, desde luego, 
por ser fieles a la verdad, de k  que 
son los más encarnizados enemigos, 
sino por justificar ante su cansada 
TC-lagiianHa el aplazamiento indefi­
nido de las fáciles 3" decisivas victo­
rias que la liabian prometido.

L a  conducta ejemplar de nuestro 
Ejército en el frente de Levante es 
reconocida igualmente por los cro­
nistas de Ja prensa extranjera, los 
cuales dcsiúcan la indudable efica­
cia tic la resistencia activa de nues­
tro* fíente levantino y .sus rcjtercu- 
sioneicn  todos ios a ¡̂>ectüs de nitc.s- 
ira lucha, taiitci en el terreno nacio­
nal como en el iiitemacionai.

Al miaieci lietnpo <|ue el licroí-- 
nin do m usiros soidadus se pone de 

en Levante la extraordi­
naria fi.rtrvíi./,i de nueslra retaguar­
dia. una refngiiardia qué, inartiriza- 
<lá ]Mir ios niiis .alvajv; Ixim bardo ' 
do I:i av 'n '"’ 'n r3. se 'veri.'ue
con á •i.i: I imibatíl,!,-', ]J^e t̂and(> su
i ’ j í i d . i l CoIK'!’ '' 1>» esi'Lierzos '!<■

Jiecto. : Xante 'k'Ó!::!’ ’ o m vi'-
tís  dad,: TH'ii niii.ii'., ¡'iiérci:n ’os
parenoivos nii'iíaros teutónicos, iu-

l(i;s que cr n !■ ■ .< p.rr.u x en la m.u!') 
defienden i-i iudt p. mVuvi:! de E--
p'iñíi.

En estas condiciono.-- se está des­

‘ arrollando la batalla de I.cvaute. 
Nuestro Ejéreito está dando allí al
mundo entero una magnífica lec­
ción militar. L a defensiva elástica, 
^tie se apoya en el terreno como co­
raza^ y  utiliza el cbntraataque con 
inteligencia y  tesón, supone una in­
apreciable ganancia de tiempo que 
permite la puesta en marcha a má­
xima tensión de todos los recursos 
de retaguardia y  la formackin’ de 
nuevas reservas lmmana.s y  materia­
les. E l muelle repuUicaijo no se 
rompe ante el machaqueó dcl maríJ- 
Ilo í^ cista . Cede a veces bajo La 
presión en sus primeros resortes, se 
somprinic y ... almacena, a co.sta do 
la energía enemiga, «na fuerza en 
potencial que le permitirá un buen 
día distenderse y arrollar las cada 
vez más debilitadas legiones dcl mo- 
lem o César de opereta.

Del 9 larsjo

ül puebla - •
V hará justicia, jus­

ticia seca, por medio de sus re­
presentantes. con todos aquellos 
insensatos o traidores, que olvi­
dan los principios básicos de nues­
tra lucha.

Para ello, el pueblo no tiene si­
no que usar la Ley.,., que será 
dura, pero es Ley.

Al inismo iiempo que Chaiti- 
berlain tartamudea en ios Co­
munes, un bareo inqlés es 
“forzado" a cambiar de ruta

El verdadero sentir de nuestro 
pueblo es, en la hora presente, lu­
char, luchar con todos los medios 
para alcanzar la victoria sobre los 
extranj'eroB invasores de nuestro 
país.

El pueblo lio quiso la guerra, 
no la buscó; pero cuando se la 
impusieron, la aceptó en toda su 
intensidad, con todas sus conse­
cuencias, con todas sus cruelda­
des y  privaciones.

El pueblo ha respondido en to­
do momento a las llamadas dcl 
deber. El pueblo ha visto morir 
sus hijos, derrumbar sus casas, 
robar sus tierras, por la ambición 
desenfrenada, por el monstruoso 
deseo de poder.

V el pueblo, que ha s.icrificado 
y  sacrifica todo lo más querido 
para él, no admite, no puede ad­
mitir que en su seno se elaboren 
planes tenebrosos que anulen el 
espíritu de sacrificio que palpita 
en su heroica gesta.

El pueblo no tolera, no tolera­
rá que a su espalda y  haciendo 
caso omiso de sus hijos caídos, 
de su himensa abnegación, se 
traicionen los principios de Jus­
ticia y  Libretad que pretenden 
destruir las armas enemigas.

NI EN LA VIDA NI EN LA  
j UERRA s e  PUEDE TRIUN- 
FAR SIN FE. LA FE CREA Y 
AVASALLA. NO ES POSIBLE EL 
EXITO EN LA LUCHA SI AN­
TES DE EM PEZAR LA CON- 
TIENDA SE ESTA PENSANDO 
EN LA  DERROTA Y  PREPA- 
RANÜO LA  RETIRADA.

VISADO POR LA CENSURA

1x1 panorama intcraacional sigue 
enrarecido, l ’oca bonanza traen las 
nuevas labores del Comité de no in­
tervención, el cual, según el “ York- 
sbirc-Fost'', órgano de Edén, co­
menzará allá por el otoño a dar sus 
frutos, caso de que en este largo pa­
réntesis no quede todo en un juego 
sangriento, con gran sorpresa de 

lodos ’üs tk riío s  y  maniobreros que 
tanto vienen trabajando porque 
Marte tenga mucho que hacer, Pero 
este enrarecimiento, tan poco grato 
a los que pierden el sueño pensando 
éii !a próxima matauza, olvidando 
c(iic son ellos mismos los principa­
les avivadores cid rescoldo que 
aguarda el instante, sigue mante- 
iiicncío como indiferentes ;t Daladicr 
y  Chaiuberi:-’

En la Prensa francesa se habla 
por lllum. el desdichado autor de k  
no injerencia y  propugnador impe­
nitente de k  no interx'ención, de la 
iniquidad que supone k  orden dcl 
Ciobierno francct a Jos encargados 
de vigilar k  frontera pirenaica, es­
timulándolos a f|iie redoblen su acti­
vidad y celo, al mismo tieni|>o que 
son Ixmibardcados los Ivuque.s fran- 
ccxe.s, y  en el Parlamento inglés, 
aumentando k  ira de las oposicio­
nes, quizá en vista de que se ha 
dejado el viaje ile los reyes ingle­
ses para jiasada k  primera quince­
na de julio, Chainlvcrlain lia queda­
do en ci banco gubernanienlai co­
mo nunca i[uedó ningún jefe de Go­
bierno de la Gran Bretaña.

T.loyd George ha vuelto a hincar 
los dardos de su dialéctica irrepro­
chable sobre este Xevüle Oiamber- 
lain. incapaz de tener un.a reacción 
de geiitlcinan. cual si la nolitica hu­
biera dejado su espíritu comidela- 
niente Hinjiki de esa segunda natu­
raleza de los ingleses de pro: el hien 
decir de los demás y  la buena v ai­
rosa iK)stura. necesaria sobre tocio 
cuando se está en el centro de k  
atención pública, y  todas las mira­
das conflux en al mismo iugar. Otra 
vez el Ulises galés, con la autoridad 
de su prestigio de gobernante sep­
tuagenario, pero lleno de sensibiii- 
dad _v eneigía. ha puesto en eviden­
cia a esta desdicha de la política in- 
gle^a: pero los dardos cjue más da­
ño han [lecho al “ premier”  son los 
que le han lanzado Attie y SoikU's , 
y  nuts todavía los de éste, dada su 
significación de dipiitadcT couserx-a- 
dor, cuando ijroclamó, con gran sor­
presa de la Cámara inglesa: “ .;No 
comprende inislcr Chainberkin que 
la actitud del Gobierno británico an­
te estos ataques ilegales —los Imr- 
cos hundidos, inipimcs hasta ahora— 
coustiíiiycn ur envalentonamiento 
para los violadores del Derecho, no 
sólo en Esjüña, sino en todo el mun­
do?”

Alguna vez hemos comentado -con 
estas mismas palabras el problema 
internacional, lo que nos afirma en 
nuestra posición crítica; pero más 
cuando se confirman con este doble 
hedió: al mismo tiempo que el di­
putado conservador adoctrinaba a 
su jefe, y  que Lloyd George dejaba 
tendido eu el hemiciclo a  Cliamber- 
lain, y  A ttie abundaba en el mismo 
criterio, diciendo: “ Es evidente que 
todas estas violencias son el resul­
tado directo de vuestro discurso” , 
tenían confirmación estos ataques, 
ya  que a la misma hora un barco 
inglés era obligado a  cambiar de ru­
ta, para redimir una humillación más 
el pabellón británico, y  precisamen­
te  camino de esa Palma de Mallor­
ca, el nido de los piratas italianos 
que liumillan a la bandera inglesa.

S. U. de las 1 . del P . y  A. O.-C.N.T.
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